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Un ejemplo de arquitectura civil 
cordobesa en la edad moderna: 

La casa del Bail ío 

Raúl Molina Recio 

UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA 

Introducción. 

E stc trabajo pretende acercarse al significado tanto 
mental, como urbanístico, simbólico y arquitectó 
nico de la casa nobiliaria en la Córdoba de los siglos 

XVI al XIX. Mi objetivo principal es, pues, aportar una nue­
va perspectiva acerca de este tipo de arquitectura en tanto 
que pieza clave del urbanismo cordobés en la época. Dicha 
perspectiva habrá de basarse en la comprensión tanto so­
ciológica, política o cul tural del grupo al que perteneció un 
inmueble dado, de modo que nos permita interpretar con 
toda claridad los pequeños programas iconográficos que se 
pueden hallar en muchas de las portadas de las vivicndas 
nobiliarias cordobesas en un ejemplo concreto: los Bailía, o 
el propio sentido intrínseco que en el periodo se conced ió a 
este tipo de construcción en toda la sociedad española del 
momento. Asi , mc centraré cn el estudio de la heráld ica , 
siempre prcscnte en todas las manifestaciones artisticas de 
la nobleza castellana, en el análisis del programa iconográfi­
co de la portada o en el interior de la vivienda noble. Todo lo 
cual trataré de in terpretar desde la ópt ica del ideario nobi li a­
rio, es decir, desde la propia mentalidad de la élite, la cual 
persiguió siempre los ideales de perpetuación (tanto tempo­
ral como polít ica), así como el ideal de ostentación, a través 
del cua l se mostraba al resto de ciudadanos el poder de un 
linaje o un grupo familiar concreto. Y la casa, los escudos, 
los programas icnográficos, fueron , por tanto, unos de las 
mejores amlas con las que contó la nobleza para satisfacer 
dichos fi nes. 

La casa nobiliaría en la historiografía europea. 
En general, podernos deci r que los estudios acerca 

de esta clase de rea lidades son enormemente escasos, más 

1 STONE, L.: rile crisis of tlte aristocrac); /558- /64/ , Oxford, 1965. 

aún en nuestro país . Por lo común, los estudios sobre el 
urbanismo de la Modemidad se han centrado en un análisis 
genérico sobre una ciudad o un ámbito geográfico mayor, 
de modo que contamos con un muy reducido número dc 
trabajos sobre esta cuestión. Sin embargo, poco a poco, la 
hi storiografia, sobre lOdo, de corte prosopográ fi co, se ha 
ido percatando de la importancia de las llamadas "casas prin­
cipales", o vivienda principal de la élite en el imaginari o del 
grupo, de ahí que la mayor parte de estos trabajos desarro­
llen en un capítulo cultura l el anál is is de la vivienda noble. 
Es el caso del profesor Lawrence Stonc' en Inglaterra, o de 
los trabajos en nuestro país de Janine Fayard', López Beni­
tal, Mauro Hemández', Guerrero Mayllo' , o c1más recien­
te de Margarita Cabrera' . A ellos hay que ailadir los impor­
tantes trabajos desde el punto dc vista de la Histori a del Arte 
de Alberto Villar' y el Grupo Arca , o los de Fernando Checa 
y Nieto Alca ide', entre otros muchos. 

Junto a estas aportaciones habría que añadir algu­
nos estudios sobre el mundo urbano, como son los de R. 
Titl ler') o P. Burke'o, qu ienes han dedicado sendos trabajos 
a los grupos urbanos dentro del marco de la Hi storia urba­
na. Y, por lo demás, ningún trabajo específico sobre la casa 
nobil ia ria, así como ningún otro sobre arquitectura civi l que 
podamos citar. De ahí, el interés y la urgencia de esta clase 
de estudios tan to en España como en el marco europeo. 

Un ace rcamiento al grupo familiar de los señores de 
la Casa del Bailía. 

Antes de comenzar el es tudio propiamente di cho, 
conviene realizar un breve repaso histórico sobre la fo m1a­
ción y evolución diacrónica de la Casa del Bailía, de modo 
que las posteriores afi rmaciones sobre cada uno de los 

! FAYARO, 1: Los miembros del COllsejo de Ccutillll (/621-4 746). Madrid, 1982. 
) LÓP EZ BENITO. C. I.: LtI /Ioble:a sltlmallrim/ ante la ¡'ida y f(l muerte ( /476-/535), Salamanca, 1991. 
~ HERNÁNDEZ, M.: A In sombra de la Corol/a. Poder local)' oJigarq · ía urballa (Madrid. /606-/808), Madrid, 1995. 
J GUERREO MAYLLO, A.: Familia y vida cotidiana de /11/(1 ¿lile de POc!(!/: Los ,-egidores mad,.Ucl;os (m liem(Jus de Felipe 11, Madrid, 1993. 
(; CABRERA SANCHEZ, M.: "La viv ienda noble en Córdoba durante el siglo XV', en ACOSTA, F. y GARCiA VERDUGO, F. : Córdoba cn la l-lislOria: 

/a cOl/strucción de /a urbe, Córdoba, 1999, pp. 263-270. 
1 VILLAR MOVELLÁN, A.: "Del Gótico humanista a las medidas de l romano", en VV.AA., El artc dcl Renacimiefllo, Sevilla, 1990; GRUPO ARCA, 

dirigido por VILLAR MOVELLÁN, A.: Guía lIr1iSlic{/ de /(1 pron'l1c:ia de CQrdoba, Córdoba, 1995. VY.AA. , VILLA R MOVELLÁN, A. (coord.): 
Córdoba Capital, Tomo 2 (Arle), Córdoba, 1994. 

s NIETO ALCA IDE, V. y CHECA CREMADES, F.: El Renacimiento: formación )' cris is delmodc/o clásico, Madrid , 1980. 
9 TlTTLER, R.: Arqlfitectlfl'e (/m/ p OIl'(!r , London. 1989. 
11) BURKE, P.: "Urban hislory and urban anth ropology", en Fraser & Sutcl ifTe, Pu,.suit of Uball His1oIJ'. Londoll . 
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aspectos de esta familia sean más comprensibles . 
La Casa del Bailío procede de la rama de los seño­

res de Aguilar, marqueses de Priego, es decir, forma una 
rama autóno ma de la Casa de Córdoba, posiblemente el 1 ina­
je hispánico que llegó a ser más poderoso en la Edad Mo­
derna. Este suceso se produce con la figura de don Pedro 
Núñez de Herrera, hijo bastardo de don Alfonso Fernández 
de Córdoba, conocido como don Alfonso de Aguilar el Gran­
de, IX señor de la Casa de Córdoba, VI señor de Agui lar, 
Rico-hombre de Castill a y hermano del que será pri mer 
marqués de Pri ego. A pesa r de tratarse de un bastardo la 
legi timación del hijo realizada por e l padre, as i como e1 lcga­
do testamentario de éste (una renta anual de 30000 mrs. a 
don Pedro) permitieron la fomlación de una línea nobil iaria 
autónoma. Estamos en ese momento, la primera mitad del 
s iglo XVI, en el que la fortaleza económica de la aristocra­
cia pelTIlite dotar a vari as líneas del linajc, lo que permite su 
independencia y perduración a lo largo del ti empo. Ése es el 
scntido de la renta anual que recibe don Pedro de su padre, 
una renta quc le permitió no só lo sustentarsc, sino también 
formar un patrimonio familiar. Más aú n, la pertenencia a un 
li naje tan poderoso y repu tado como los Córdoba, le ll evó a 
participar en las últimas fases de la "Reconquista" granad i­
na, as í como en Nápoles al lado de su pariente el Gran Capi­
tán y de su hermano bastardo don Diego Femández de Cór­
doba, como Capitán de Caballos, y más tarde contra los 
turcos, todo lo cual le granjeó la Encomienda y después la 
dignidad de Bailío de Lora (habiendo obten ido ya el hábi to 
de San Juan), o la Encomicnda de Yébenes y el cargo de 
Gobernador de Trípoli . Una seri e de cargos, sobre todo, las 
encomiendas que, gracias a la intervención de sus parientes 
acabarían por aumentar el patrimonio ele don Pedro, qu ien 
inició una serie de compras, como muestran las donaciones 
que le hizo a su hijo. 

Lo interesante de la situación fue la capacidad del 
pad re para asen tar incluso una li nea bastard a. Sobre la ma­
dre de don Pedro, Fernández de Berhencou rl " y Porras 
Benito" señalan que fue Mari Ximénez, hij a de Pcro Ximénez, 
regidor de Mont illa, doncella "de limpio e hidalgo li naje". Sin 
embargo, Márq uez de Castro" , comentando las apreciacio­
nes de Am brosio de Morales (del que debieron obtcner los 
datos los anteri ores autores) en el mismo sent ido, señala 
que es ta afi rmación se trata de una equivocac ión, puesto 
Que dos e~c rit ll r;:lo.; de cnn fi nl')~('. i AJ.l .df' ¡nr:i v.j.lf'&~ ... '1.1J,.l..d,CH., .:;' 

don Pedro como hijo de dOll a María de Sousa, hija de don 
Juan dc Sousa, veinti cuatro de Córdoba y pertcncciente a 

uno de los linajes cordobeses más destacados. No he en­
contrado cstas escri turas, sin embargo, parece que las afir­
maciones de Márquez de Castro debieron de ser correctas, 
ya que ninguno de los autores anteriores dan pruebas en 
este sentido" . 

Lo curi oso de esta fa mi lia, como veremos, es el 
hecho de sucederse tres generaciones de hijos natura les, los 
cuales sc van suced iendo como la linea de varonía de esta 
Casa. Don Pedro volvió a tener un hijo natural cn doña Elvira 
de Herrera, mientras que su hijo don Al fonso volv ió a en­
gendrar un hijo natural en doña Mayor de Soli er. Ninguno 
de ellos se casó, cosa bastante incomprcnsible, pues en esta 
época ya poseian un muy importante volumen patrimonial. 
Aún más in teresante es el hecho de reconocer a la descen­
dencia procedente de una esclava morisca, como era el caso 
de la ci tada dOlia Elvira de Herrcra, que, aunque I'ernández 
de Bcthencoll rt la denomine como "una hermana del Rey de 
Tún ez"" , no dejó de ser, como opina Porras Benito una 
esclava morisca. Los pcrsonajes de estas primeras genera­
ciones no dejan de ser enigmaticos y con una biografía muy 
interesante, ya que, por ejemplo, don Alonso, el hijo del Ba ilía, 
fu e procesado dos veces por la Inquisición por los cmbrujos 
a los que fue sometido por las famosas Camac has de 
Montilla" . 

Pero ése no es el objeto de este epígrafc. La Casa 
quedará asentada con la fun dac ión de un abultado mayoraz­
go por don Alfonso Fel"llHndez de Córdoba y Agu ilar, el cual 
se irá transmitiendo a traves de la varonía. Y, a part ir de ahí, 
comienza una política matrimonial (quizás gracias al nuevo 
estatus obtenido con la institución del mayorazgo, el cual 
hacia rentable una unión con el primogénito de una linea 
que, cuando menos, tenía asegurado su sustento, así como 
su perdurabi lidad por la inalienabi lidad de los bicncs institui­
dos en el vínculo) quc traerá una serie de frutos bastante 
intcresantes: por un lado, el enlace con las más conocidas 
fam ilias de regidores cordobesas (sus primos los Córdoba y 
So li er, los Hcnestrosa, los Góngora, los Hoces o los 
Guzmanes y Venegas) y, por otro, un importante acrecenta­
miento patr imonial, no tanto por las dotes como por las 
ancxiones de muchas de las anteriores Casas, lo que conlle­
va la propiedad sobre sus vinculos. 

En este sentido, hay una serie de anexiones de de­
terminadas Casas nobil iarias que aportaron unos víncu los 

;~'\'\lo~ ·"*,J\t.l'\.-'l.AA\t-s.' I7I.'I\':'1\..'1't.1' Al' ,nTl...I\,vll' \.Jl .. ')lluayuI n¿bv u\;¡' 1~11-

tanar (propio de la Casa de Córdoba y Solicr) a principios 
del siglo XV II; luego, la más importante un ión con los 

11 FERNAN DEZ D E BET HENCOURT, F.: Hisloria genealógica)' heráldica de la MOllarquía e.~J1{//iul(l. Madrid, 1905, lOmo VI, p. 346. 
I ! PORRAS BEN ITO, v.: Glosas a la CClsa de Córdoba , Córdoba. 199 1. p. 14. 
11 MÁ RQUEZ DE CASTRO, T.: COlllpendio histórico)' genealógico de {os ,ílU/OS de ((mil/a y .rcliol'íos de Córdoba)' Sil ReillU, 1779, edición de 

Jose Manuet de BERNARDO ARES, Córdoba, t981, pp. 206-207. 
11 Sobre I ~ ligura de don Pedro Nú,lcz de HerrcnI, los Casos NOIab/es de la cil/dad de Córdoba, ¿16 181, Montilla, 1982, pp. 81·82, señalan: "En la 

famosa casa de Pri ego hubo uno de los hijos de aquellos seliorcs, el cua l tomó el hábito de San Juan: éste, por su antigüedad, vino ba ilío; seguía la guerra 
con In afic ión que sus antepasados; rue con el Ern pcrndor a Argel, )' se dice de él que el día que saltaron en tierra, corno sa lieron los moros a defenderla , 
fue tan to el estrago que hizo en ellos, que casi ruc lKlstante para encerrarlos en la ciudad, como lo hizo [ ... } T3mbién se IJíllIó con el Empemdor en Túnez, 
y se aficionó a una hcmlOllla del Rey, la cual trajo a Córdoba. y en el baptismo se llamó doña Maria de HeTn.!r.I. Estab:l seiJíllada en los bmzos, como suelen 
las 111 01.15; cnsósc con esta seilOra , y IUVO en el la un hijo que se ll amó como su padre, don Alonso de Aguilar, y no rue menos csfort ;¡do que sus nlltcccsorcs. 

" Or· Cit., Jl. 348. 
111 GARRAM IOLA PRIETO. E.: "Los Sal ier y Córdoba de La Rambla, una original f.1milia en clave cervantina. La Rambla y Monlilla en el siglo XVI", 

BRAC, t2t ( t991), pp. 19t-202. 
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Henestrosa, la cual, gracias a las vicisitudes famil iares y la 
extinción de la varonía de esta Casa, motivó la anexión del 
mayorazgo de Teba, y la aú n más importame jurisdicción 
señorial del mismo nombre en 1683, fruto de la cua l los 
Bailía acabarían por convertirse en nob leza señorial. Por 
último, al margen de airas aportaciones patrimoniales me­
nores, el enlace con los Guzmanes y Venegas trajo el mayo­
razgo de Román (un cortijo) y el de la Alcabala Vieja de Jaén 
a finales del siglo XV III. 

El solar y las armas como elementos de identidad 
nobiliaria_ 

Una vez estab lecido este marco hi stórico-familiar, 
hemos de precisar que lanto el solar como las amlas fueron 
dos de los elementos de identidad nobiliaria más tradiciona­
les, pero no por ello menos interesantes y menos carentes 
de un poderoso valor simbólico. El solar" quizás fue con­
cebido por el estamento como el principal de éstos. Varios 
son los puntos de vista desde los que acercarse al significa­
do de la casa nobiliaria a través de las propias denominacio­
nes de la época. En primer lugar, los contemporáneos con­
cibieron la existencia de una vivienda principal en la que se 
radicaba el jefe familiar, de modo que encontramos en la 
documentación la denominación, que ya he citado, de "ca­
sas principales". Éstas se identifican plenamente con el con­
cepto de solar nobiliario y podian definirse como una vi­
vienda transmitida a lo largo de las generaciones en la que 
vivió fundamentalmente el jefe familiar. Bien es sabido que 
la nobleza ostentó un importanle patrimonio urbano en la 
ciudad de Córdoba, sin embargo llama la atención la men­
cionada definición sólo para las casas en las que habitaron 
los jefes fam iliares en las distintas generaciones, por lo que 
cabria interpretar dicha denominación como un elemento 
de identificación de una fami lia dada. Éstas fueron, pues, 
un lugar pri migenio de origen de la fam il ia, de una rama 
nobi li aria, un punto fís ico que idenl ificó la presencia de un 
determinado grupo en el marco urbano. De ahí la aparición 
de los escudos fam iliares en la mayor parte de las puertas de 
entrada de la casa nobiliaria, los cuales hicieron patente ante 
el resto de la sociedad el lugar de origen de una fam ilia o 
rama del linaje, inequívocamente representati vas de ésta. Pero 
la casa fue también una mueSlra más del ideal de perpetua­
ción y antigüedad de la nobleza castellana, ya que, corno 
reOeja la fa lta absoluta de movilidad de vivienda en los jefes 
fam il iares, éstos (simbolo de la propia fam ilia) se mamuvie­
ron en la misma casa durante varios siglos o incluso hasla la 
exlinción fami liar. Ejemplo de ello son los Bailía, quienes 
permanecieron en el mismo edi ficio desde sus inicios hasta 
el momento en que la rama se extingue al pasar a los Pérez 
del Pulgar granadinos. La casa nobili aria tuvo, por tanto, un 

valor icónico que sim bolizó ante la sociedad de la época la 
antigüedad familiar, asi como satisfizo el ideal de perpetua­
ción que tanto primó en la mentalidad nobi liaria, tal y como 
he descrit o. 

Asimismo el so lar tiene una completa identificación 
con la propia familia o el linaje. En este sentido, hemos de 
pensar en la denominación de estas rea lidades desde la Edad 
Medi a. Éstas recibieron e l nombre genéri co de Ca a 
nobiliaria. Creo, aunque en e llo se ha incidido poco, que este 
ténnino está íntimamente relac ionado con el va lor simbóli­
co de las mencionadas "casas principales", lo cual nos está 
hablando de la identificación e identidad de una determinada 
fami lia con dichas casas, las cuales tuvieron, cama acabo 
de describir, un valor simbólico en relación con el ori gen, la 
antigüedad y la calidad nobi liaria de ésta . 

Pero veamos ahora el ejemplo de los Bailía. Éstos 
encontraron su identidad urbana en torno a una casa cono­
cid a en la c iudad por e l mismo nombre de esta rama 
nobiliaria. Más aún , el título prim igenio (no concedido por 
la Corona, sino sólo nomínal) de esta rama de la nobleza 
cordobesa se identificó con este ed ificio, deno minándose 
"señores de la Casa del Bailía", lo cual nos está hablando 
con toda claridad del valor que se concedió al solar como 
elemenlo idenlificati vo nob iliario. Dicha propiedad urbana 
se s ituó en la villa de la ciudad de Córdoba, heredera de la 
medina árabe, es decir, el centro de ésta. Un lugar que, como 
ha señalado Arancla Doncel ", fue el lugar pred ilecto del es­
tamento. Algo que puede segui rse desde la Edad Med ia, a 
juzgar por las afirmaciones de Margaril a Cabrera" , quien 
sitúa la mayor parte de las propiedades nobi li arias en el siglo 
XV en esta zona. En conerelÓ se situó en la co ll ación del 
Salvador, justo en un lugar de comunicación con la exten­
sión de la ciudad o Axerqu ía. Un lugar en eiel10 modo privi­
legiado pues se s iluaba en una de las vias principales de 
comunicación, la ll amada Cuesta del Bai lía, la cual, según 
Ramírez de Arell ano'·, fue una de las vias principales de la 
ciudad desde época romana. La casa se situaba al final de 
dicha cues la preeedída de un arco que según este autor se 
mantuvo hasta 17 I 1, en uno ele los puntos más elevados de 
la ciudael como se aprecia en la foto 13 de l Apéndice realiza­
da desde el inlerio r actua l de esta propiedad" . 

A través del inventario judicial, así como de las fuen­
tes literarias podemos ver la evoluc ión en la adquisición del 
solar. La casa fue comprada, como se aprecia en el siguien­
le texto, en 157 I a los Haro: 

"Copia de venia ante Rodrigo de Malina, Cór­
doba, 26 marzo 157 1, por la que doña Aldonza de Haro, 
mujer de don Fernando de Haro, don Alonso y don Jeróni­
mo de Cárcamo, hem111nos los tres, vendieron a don Alonso 
Femándezde Córdoba, menor, y en su nombre a don Diego 

1.1 En este ~~ nlo he de agrndcccr la ?cfercn~i;¡ del prof~sor d~tor Manuel Pércz Lozano por sus consejos a In hora de abordar el complejo problema 
de Intcrprclllclon acerca del programa Iconografico, las dimenSiones y otros muchos aspectos acerca de In Casa del Bai lio. 

I ~ ARANDA D~NCEL, 1.: Historio de Córdoba. La epoca moderna (/5J7-1808), 'Córdoba , 1984, p. 24. 
" CABRERA SANCHEZ, M.: "La vivienda noble"., pp. 263-270. 
:' RAMIREZ DE ARELLANO y GUTlÉRREZ, T.: Paseos por Có"dob(l, Córdoba, 1976' , 1'. 402 . 
• 1 E~ este sentido, tengo que ílgradl"Ccr cncarecidílll1Clltc la amabilidad de la Fundación ogcr Gamudy en In persona del dircclor de In Bibl iolccn Vivíl 

de Al And:J lus, profcsor doclor Ralael Pinil1n Melguizo, por la defercncia de pemlitirmc acceder al inlcrior actual de esta caSil. 
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Femándcz de Córdoba, su tutor, lInas casas principales de 
Córdoba en la collación del Salvador, frente del Portillo de 
la Fucnseca, bajo de cierto precio y linderos con el cargo de 
un censo redimible de 262500 mrs. a favor de los herederos 
de don Arias de Acevedo y con el cargo de otros censos, 
cuya escritura aprobaron doña Ju¡m<J. de Sousa y doña Elvirn 
de Vargas, mujeres legitimas de don A lonso y don Jeróni­
mo de Cárcamo. En la misma fecha y escribano se lomó 
posesión de las casas por el tutor don Diego Fcrnández de 
Córdoba."u 

Por su parte, Ra fae l Ramírez de Arellano" , señala 
respecto de esta propiedad: 

"Pedro Núñez de Herrera , Bailía de Lora en la 
orden de San Juan, fue hijo natural del famoso D. Alfón 
Femández de Córdoba conocido por D. Alonso de Aguilar, 
hermano mayor del Gran Capi tán. Este heroico guerrero 
cordobés, o montil lano labró la casa en que nos ocupamos 
en la década de 1550 a 1560, ni antes ni después, ajugar [lOr 
los caracteres de la fachada, único resto cansen'ado de aque­
lla obra.'· 

Así que, como muestra el texto anterior parece que 
Rafael Ramírez de Arcl lano se equivoca en las fechas . Sí es 
cierto que la casa fue comprada por el propio Bailía, a tra­
vés del tu tor de su hijo, pues el primero no mucre hasta 
1578 en Alcazarquivir j unto al Rey don Sebastián. Después 
hablaremos de los problemas que genera la factura de esta 
propiedad, así como de su au toria. 

El mismo inventario judicial nos habla de los lím ites 
de la casa, así como de su evolución respecto de las poste­
riores compras. En este sentido, los síguientes ítems nos 
presentan estas adqu isiciones: 

"Escritura de vento, Córdoba, 16 octubre 1669, 
ante Manuel Tercero de Rojas, por la que el Convento de 
Religiosí1s de Sant.a Maria de las Ducilils, a consecuencia de 
la licencia y penmiso del selior Vicario General de ella del 18 
de este mes, dieron en venta a don Juan FemiÍndcz de 
Córdoba y AguiJor un so lar que antiguamente fu eron casas 
en la ca lle que da vista a la Puerta Reglar de dicho Conven­
to, linde casas del Cabi ldo de la Santa Iglesia de Córdoba. 
Otra de dicho Convento y otra del señor el1 contidad de 80 
ducados de vellón. 

Escritura de venta de censo al red imir, Córdoba, 
o rf'hl"'f"r" 1 7 'l ~ f'i rrn .... ,l .... . ,...."r ~" ... r:,... ......... I .... ...1 .... r.:,,..,,.~,.I,. 

Berlanga. y su otorgamiento ante don Diego de Cáceres, 
por la que el Hospital de la Caridad de Córdoba dio en 
venta a doña María Manuela de Cea, madre, tutora y 
curadora de don Jase Domingo Femández de Córdoba, 
UTlas caSLls en Córdoba, calle de los Desamparados, en la 
coJlación del Salvador en precio de 15000 ITS . de vel16n que 

quedaron a censo sobre ellas mismas."N 

Esta infonmación más la propia que hemos hallado 
rcspecto de los escudos nos penmiten establecer los límites 
de la casa a principios del siglo XV III. Ésta ocupó toda la 
manzana aclual que va desdc la propia calle de los Bailio, 
Ramírcz de las Casas Dcza, la calle Conde de Ton·es Cabre­
ra así como la hilera junto a la casa de los Bailío de la Plaza 
de Capuchinos, cs decir, un inmenso espacio que nos habla 
de las dimensiones de las casas nobilíarias cordobesas. 

En esta misma collación se encontraron otras ca­
sas principales de importantes famil ias de la élite cordobesa 
como la de los Argote, as í como la de los señores de 
Zuhcros, según Ram írcz de Arellano" , O durante el síglo 
XV el palacio de los condes de Cabra, parientes de los pro­
pios Bailío" . 

Sobre la estructura de la casa del Bailío en 1752 
nos infomla el Catastro de Ensenada" , el cual precisa que 
contaba con una fachada de 36 varas, "con jardín yagua de 
pie, habitación alta y baja", y se encontraba frente a las ca­
sas del Cabi ldo catedralicio. Asi que nos encontramos anle 
la lípica estructura de casa nobi liari a cordobesa, la cual so­
lía contar con dos pisos y con la importante presencia del 
jardin como elcmento fundamental para la comodídad de la 
vida del es lamento, el cual refrescaba no sólo la propia casa, 
sino también la ciudad ante las elevadas temperaturas du­
rante los mescs dc verano. Y el interior contaria con fuen­
tes, siguiendo la tradición islámica del agua, que fomcnta­
rían ese frescor al tiempo que fac il itaban el abastecimiento 
del agua, tal y como se pucde observar en una de éstas 
conservada en el interior (falO 12) o se deduce del propio 
Catastro de Ensenada, el cual al ude a la posesión del agua en 
el interior de la casa. 

Más adelante ahondaremos en el interi or de ésta, 
ahora conviene centramos en su exterior, el cual nos mues­
tra algunos mensajes concretos. Ya he señalado la impor­
tancia de los escudos y su signíficado a lo largo del perimc­
Iro de la casa, pero ahora convíene centramos en la portada 
(fotos I a 11). A pesar de las atribuciones del ayu ntamienlo 
actual a Hemán Ruiz 11 , la factura tan gOlicista de ésta nos 
lleva a negar esta adscripción. Dicha factura podria hacer­
nos pensar en una fecha en tomo a 1500 y 1530, pero los 
datos que hemos seña lado, asi como las continuas atribu­
ciones de las fuentes literarias ya señaladas a que la portada 

1010:: C"11\.:algaua pUl crmtl llU uc LUlCt HU!) III,;VH a aU!)CIIUII c~(t 

a una fec ha más tardía, en todo caso, posterior a 1571 , 
aunque quizás cabría pensar en que fuese realízada por los 
Haro antes de la compra de los Bail io. Sin embargo, la men­
cionada alusión al encargo de don Pcdro Núñez de Herrera 
parece indicar lo contrario. En todo caso, lo que resa lta es 

~~ A J-IPCo, Libro 7088, "Inventario jud ic ia l de don José FcrnlÍ ndez de Córdoba AguiJar y Tcrucl Hcncslrosa Guzman Solicr Saavcdra Hoces y 
Portoean'cro, scño<J de la villa de Tcba, hecho en el año de 1807 ante Don Alfonso de Illcsc:ls [ .. ,J". Cuaderno 21). Títulos de las casas principalcs) ítcm 
4. Desde ahora me reficro sólo a los ílcms en que he divid ido CSlc documento. 

l) !tAM iREZ DE ARElLANO, R. : Im.'cllllll'io 11/ olwmemaJ)' tu'rís/ ieo de la pro\';ncia de Córdoba. Córdoba , 1904, p. 325. 
2~ ilclll s 16 y 17. 
" RA MiR EZ DE ARELLANO y G UTlE RREZ, T. : Paseo., por Córdoba ... , pp. 396·40 1. 
" CA BRERA SÁNCHEZ. M.: ·'La viv iendo noble ... , p. 264. 
" A liPCO. Libro 570 y Libro 571. 
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su fuerle galicismo, quizás demasiado lardío para las fe­
chas de elaboración de la portada. Sin duda este hecho hace 
muy dificil la autoria de Hemán Ruiz 11 , aunque quizás po­
damos pensar en que fuese real izada en su círculo. 

La parlada, a pesar de la ac tual restaurac ión, ha 
mantenido su fac tura, tal y como nos renejan fotografias 
anteriores como las que pueden verse en el libro de Rafael 
Ram írez de Arell ano". La fachada consta de un arco 
eonopial propio del estilo gólico, dentro del cual se encuen­
tran unos moiivos de grutescos a calldilieri que forman 
parte del nuevo estilo renacentista que se va introduciendo 
en la Península Ibérica a in icios del siglo XVI. La faclura 
goticisla habria que interpretarla como una pervivencia an­
lerior mantenida qu izás por los elementos constructivos que 
seguían conservando los maestros cordobeses, los cuales 
debieron de obligar a éstos a conservar este tipo de estruc­
turas. Seguramente, deberíamos de pensar en que el noble 
cordobés encargaría su casa "a la modema", pero el coste 
de realizar nuevas estructuras (fajas) para la construcción 
de arcos de medio punto, propios del nuevo esti lo, llevó a 
que los maestros decidieran mantener un es tilo híbrido, in­
troduciendo elementos renacentistas tan sólo en las decora­
ciones de la casa nobil iaria. Es lo que nos muestra esta por­
tada y que ha sido defi nido de diversas formas, desde el 
trad icional plateresco al esti lo de indefinición esti lística"' , o 
al quizás más acertado tém1Íno de gótico humanista que ha 
precisado el profesor Alberto Vi llar Movel lánJO • Segun este 
autor, la introdu cc ión de este estilo afectó a las casas 
nobil iarias con un cambio de concepción que hizo que éstas 
se construyesen hacia fuera, abriendo ventanas y balcones 
y abandonando la construcción hacia adentro de la casa 
medieval. Ello también llevó parejo un cambio en las cos­
tumbres, pasando la casa a "perder su función de mu ladar" 
para converti rse en algo más cómodo. Yeso es lo que nos 
presenta la Casa del Bailía. Ésta mantuvo esa indefi nición 
estilística que mezclaba la viejo y lo nuevo, pero que fue 
introduciendo el Renacimiento de manera irrefrenable. Esta 
mezcla de estilos puede hallarse, entre otros ejemplos, en la 
casa del marqués de la Fuensanta del Valle (ver en Apénd ice 
fa lo de la Casa de los Méndez de Sotomayor), la cual segun 
Rafael Ramírez de Arellano "ofrece al curioso el caráCler de 
fus ión entre el arte ojival, que moría, y el plateresco, que ya 
campaba por completo en la época citada"" . 

Si la estructura del arco de la portada sígue siendo 
goticista, no así el interior de éste que se decora con los 
nuevos elementos renacentistas. Éstos provinieron, como 
ha señalado Alberto Villarl' , del mundo dellíbro, cuyas por­
tadas se tomaron tal cual para la decoración de las fachadas 
de las casas. Ésta fue la representación del nuevo es ti lo y la 

H RAM íREZ DE ARELLANO. R.: IlIl'ellwrio I1w11umelllul .... p. 325 . 

que expresó la modernidad de la construcción. No he podi­
do aún encontrar la portada exacta del li bro del que debe 
proceder ésta, pero dicho li bro, por la propia factura, debe­
ría de situarse en trono al primer cuarto del siglo XVr. Así, 
la imprenta y su desarrollo influenció de este modo en la 
propia arquitectura, fue el elemento, frente a las pervivencias 
arquitectón icas, que marcó la llegada del nuevo estilo. 

De modo que la p0l1ada presenta, como he adelan­
tado, una serie de motivos de gru tescos a callc/ilieri , es de­
cír, un conjunto de elementos vege ta les, putis , así como 
algunos an imales fantás ticos. y en la parte superior el moti­
vo más importante, un personaje enmarcado en un tondo. 
Éste cons tituye el principa l mensaje de este pequeño pro­
grama iconográfico, pues se trata de una figura de la Anti­
güedad, seguramente un emperador roma no (q uizás Cesar 
por su presenc ia en la ciudad duran te la guerra civil que 
aso ló el Imperio). Este elemento que aparece en otras casas 
cordobesasH o sevillanas fue el símbolo del buen gobernan­
te, la demostración ante los contemporáneos de que los titu­
lares de la casa eran buenos gobernantes de Su famil ia y, por 
ex tensión, buenos polí ticos, lo que seguramente vino a jus­
tificar la presencia de la élite en el poder municipal, así como 
la legitimidad de la nobleza para ejercer los cargos políticos 
y copar el gobierno de las ciudades de la Monarquía. 

Como señala Jean Sodin en el capí tul o Il de La 
República que 

ULa familia bi en dirig ida es la verdader:1 imagen 
del República y el poder doméstico se parece al poder 
soberano. También es el rec to gobierno de la casa el verda­
dero modeto de gobierno de la República."'" 

Por su parte, Luisa María de Padill a, Con­
desa de Aranda, ajiade en su le/ea c/e I/ables JI SI/S c/esel1lpe­
¡ios ell aforismos, Zaragoza, 1644, pp. 41 6-41 7" que 

"Es cada fami lia una República; y así para el 
polí tico gobiemo de las mayores, se ensayan en la econo­
mía de sus casas los padres de familia; que el buen Gober­
nador ha de tener tres prudencias, la personal para gober­
ll3rsecn lodo tiempo, la doméstica para su ramil ia, la polí ­
tica para la República." 

De manera que, como nos muestran los textos , 
durante la Edad Moderna se mantuvo una concepción de la 
fa mi lia como trasunto de la Repúblíca, de ahí la aparición 
del programa iconográfi co que he citado. 

Y, por encima del arco, encontramos dos tondos, 
hoy vacíos que debíeron de llevar los escudos fa miliares, 

~ NIETO ALCAIDE, V. y CHECA CREMAOES, F.: El Renacimiento .. , pp. 55-63 . 
.. VILLAR MOVELLÁN, A.: "Del Gótico hu m, nista". 
) 1 RAM iREZ DE ARELLANO, R.: III"el/raria mOllumenwl ... , p. 326. 
" VILLAR MOVELLÁN, A.: "Del Gót ico hu m, nist,,, ., p. 298 . 
.\J Por ejemplo la Casa del marqués de la Fucnsanta del Valle, la cual presenta la figum de Hércu les en su centro, RAMiREZ DE ARE-LLANO, R.: 

I//I'entario mOIl//II/(!flla1.... p. 326. 
~ Ci tado por ATIENZA HERNÁNDEZ, l.: "Palcr fami lias, señor y patrón: occonom ia, c1ientelismo y patronato en el Ant iguo Rcgimen", pp. 411-

45 8. 
" Ibid., p. 41 1. 
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sin duda el de los Aguilares y algún otro con los en laces 
matrimoniales, que significaron lo que ya señalaré más ade­
lante respecto de éstos. Esta interp retación se corrobora 
anali zando otras portadas de la nobleza de la ciudad, donde 
podemos encontra r esta presencia de dos tondos con los 
escudos fa mi liares. Es el caso de la mencionada Casa de los 
Méndez de Sotomayor, la de los Aguayo (ver Apéndice) o la 
de los Páez de Castillejo (también con los escudos en la 
portada, pero sin estar enmarcados), as í como la del mar­
qués de Viana (ver Apéndice) donde se resalta la uti lizac ión 
de los escudos tanto en el exterior como en cI interior. Éste 
es todo el programa iconográfico que podemos encontrar 
en el caso de los Bailio, donde destacó la presencia de la 
familia a través de los escudos, la modernidad a través de la 
decoración en el nuevo estil o, o el modelo de buen gober­
nan te tomado de la Antigüedad. 

Estas afimlac iones sobre los Bailio y la nobleza 
cordobesa pueden hacerse ex tensibles, con matices, para el 
resto de Casti lI a, donde, como ha señalado López Beni to" , 
" la importancia que la casa tiene para un grupo privileg iado 
como el que nos ocupa puede cali fi carse de fu ndamental, 
puesto que se Ira ta de una pieza básica en el reconocimiento 
de aquel estatus privilegiado y símbolo del linaje". También, 
como en el caso de Córdoba, a principios del siglo XVI 
domi nó esa introducción de las fotmas renacentistas que he 
seña lado. 

Por su patte, las armas , fu eron reiterativamcnte 
utilizados como representaciones concretas de la familia en 
los cdi fi cios más significat ivos de ésta, en sus portadas, en 
todas y cada una de las fachadas de las casas principales de 
la noblez,l, en sus capillas, etc., en definitiva, en todo lugar 
dondc el resto de los ciudadanos pudiesen ver el símbolo de 
pertenencia a un linaje, la identidad o la perdurabilidad fami­
liar en el tiempo. Es por ello que he dec idido un ir en este 
artículo tan to el análisis de la casa nobiliaria como el cmpleo 
de las armas de la familia, ya que am bas fueron, la mayoría 
de las veces, dos realidades inscparablcs. 

La primera pregunta que hemos de responder es 
acerca del signifi cado, más allá del puro interés herá ldico, 
de las armas familiares . Éstas, como parece lógico, no hi­
cieron más que responder a los intereses y al ideari o nob ilia­
rio. Fueron, sigu iendo ese esquema de valores del estamen­
to, una materia lización de la an tigüedad del li naje y en con­
creto de una familia dada, de la cohesión interna de ésta, de 
su poder a través de los suces ivos escudos que se iban re­
formando a raíz de nuevas e impot1antes uniones matrimo­
niales representadas con nuevos acuartelamientos de las ar­
mas, nuevas figuras, etc. Y siendo la principal función del 
escudo el mostra r todas esas cualidades fa miliares al resto 
de los ciudadanos cobra sentido la apari ción de ésle en los 
lugares exteriores, como he dicho, de las viviendas fami lia­
res, capi llas, etc ., así como también en el interior de la casa 
del estamento en reposteros, tapices, cuadros ... para que el 
visi tante de la misma o las mismas clientelas del señor en­
contrasen también en este lugar las mismas expresiones de 

las virtudes familiares. 
Pero, al margen de eslas consideraciones concre­

las, 10 que nos interesa es ver plasmada esta interprelación 
en un ejemplo concreto: los Bailío. En este sentido, pode­
mos aprec iar como la rama al independizarse de los Aguilar 
asume por completo la identidad con éslos a través de sus 
annas. Es decir, manl ienen el mismo escudo: un águi la co­
ronada signifi cando el apellido Aguil ar sobre la que se en­
cuent ra dicho escudo dividido por tres fajas de gules de oro 
(símbolo del apellido Córdoba)". Eslo nos eslá hablando de 
varias cosas: según cste ejcmplo las líneas de segundogeni tura 
que se originan mant ienen en principio las mismas amlas ; 
esto significa, según creo, reconocer el origen de la rama, 
acalar la auloridad moral respecto de la línea de la que se 
procede. 

Sin embargo, en el caso de los Bai lía hay, según 
creo, otras motivaciones añad idas. Hemos de recordar que 
se Irala de una línea f~mil i ar baslarda que, a pesar de las 
influencias fam iliares ya sClialadas, dcbió de manlener o in­
cluso crear fic ticiamente su honorabilidad, en estc caso a 
través de las armas de los Ba ilío. En principio, se usa el 
símbolo de los Aguilar, esto es, la familia más importanle de 
la ciudad como he señalado con anlerioridad, de manera 
que los Bailío demueslran su perlenencia a ellos y por lanlo 
su enorme alll igüedad y ca lidad de nobleza. Y, Iras ell o, 
emplean el águil a del escudo con la cabeza hacia la izquier­
da, símbolo en la heráld ica de una línea legílima de un linaje 
dado. De modo que a través de las annas y su representa­
ción en los dislinlos edificios simbólicos fam iliares los Bailío 
siguen un programa de legitimación y de asimilación con las 
personali dades más importantes de la ciudad que, por su­
puesto, tuvieron desde la Baja Edad Media una enonne pro­
yecc ión polílica nacional. 

Pero el escudo no permanece in lacto. Confo rme 
avanza el liempo éste se transfonll3 con los cnlaccs malri­
moniales a los que antes he aludido. Ello dio cierta indepcn­
dencia e ident idad a los Bailío respecto de sus parientes 
mayores, los Agu ilar. Pero los primeros jamás decidieron 
eliminar de sus armas la omni presenle águila que los identi­
ficó con los segundos, lo que, sin lugar a dudas, conllevó 
un aumento del presligio social. De manera que parece como 
si el escudo no fuese más que un pequeño programa icono­
gráfico cn torno al que la nob leza encontró las señas de 
identidad de la familia. relacionadas éstas con el linijie en la 

que esta se insertaba. En el caso de los Bailio creo que esto 
es claro, pues dicho escudo colabora a la justificación de la 
legitimidad, algo esencial dentro del ideario nobi liario. Y pa­
rece corroborarse en el reSIO de infonnación acerca del li­
naje Fernández de Córdoba o de otros tan los de la misma 
ci udad, que compusieron sus annas a base de las hazañas 
fa miliares, de sus virtudes, elc., las cuales lucieron anle sus 
conlemporáneos. 

Por lo que respecla a la mencionada transforma­
ción de las annas de los Bailío con el paso delliempo, he de 
citar varios cambios molivados por los dichos malri monios, 

It> LÓPEZ BENITO, C. I. : La 1I0Ó/I!IU sa!mclII '¡'w ame /a vido y la muerte (/476· /535). Salamanca , 1991, p. 59 . 
• , FERNÁ NDEZ DE BETHENCOURT. F.: Historicl ge/lealógica )' he/·últlicu ... • p. 345. 
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siendo el primero en transfonnar el escudo el realizado con 
los Henestrosa, el cual contenia dos lobos de sable de plata, 
uno sobre el otro, y la bordadura de azahar cargada de ocho 
estrel las de oroJ8 . Por su parte, el escudo de los Guzmán 
era acuartelado en salmer, el jefe con la punta de azahar, la 
caldera ajedrezada de gules y oro y los fl ancos de plata 
sombreadosJ? Mientras que los TOITes Cab7era poseyeron 
un escudo que representaba el apel lido Córdoba con la fi gu­
ra del Rey Moro de Granada (propia de la linea Cabra del 
linaje) en adamado. Los Cea poseyeron otro de gules con 
dos castillos de oro terrasados de sinople" . Y, por ül timo, 
los Sánchez de Teruel tuvieron el suyo acuartelado, siendo 
el primero y cuarto de los cuadros de oro con la cruz 
1l0reteadJE de gules, mientras que el segundo y tercero de 
azahar el buey de su color y entre ambos cuernos la estrella 
de oro". 

Esta larga y aburrida descripción heráldica tiene un 
senti do práctico: hacernos comprender cómo se fue modi­
ficando el escudo de los Bailio para incorporar la antigüedad 
y prestigio de las familias con las que se unieron. En este 
sentido, tan sólo contamos con algunos vestigios materiales 
en la propia casa principal del grupo y en la Capi lla de Nues­
tra Señora del RosarioWde la Iglesia de San Pablo de la 
ciudad. En el primero de los casos, aparecen en varias de 
las pumias que fl anquean el perimetro de dicha casa (fotos 
II y 17 a 20). En colcreto, la foto II nos muestra la presen­
cia del escudo de los Aguilar, de modo que debió de ser más 
antiguo que los dos que siguen: ambos (fotos 17 y 18; 
fo tos 19 y 20) nos muestran en primer lugOr la relación con 
los Aguilar por el águi la y las tres fajas de gales en la parte 
superior del escudo, así como con los Henestrosa por la 
bordadura de azahar con las ocho estre ll as de plata, y el 
interi or acuartelado con la presencia de los lobos de los 
Henestrosa y una serie de estrellas sobre las que no poseo 
mayor información. 

Por su parte, el escudo que aparece en la foto 7 
procedente de la Capi lla de Nuestra Señora del Rosario man­
tiene la presencia de los Aguilar y los Henestrosa con los 
mismos elementos que acabo de describir. 

En todo caso, lo que está claro que este cruce del 
escudo con otros blasones fue motivado por el deseo de 
exhibir en el suyo propio la importancia de los matrimonios, 
realizados con las más antiguas y poderosas fa milias de la 
ciudad, de lo cual debía quedar debida constancia. Y el me­
jor modo para ello fue la aparición de estos escudos con su 
determinada simbo logia en todas las facetas de la vida pú­
blica en la que la nobleza pudo expresarse. Todo ello con un 
claro sentido, como ya he repetido, de propaganda, de ai­
rear las virtudes del linaje y la fam ilia, de modo que la arqui­
tectura sirvió, al margen de los programas iconográfi cos 
específicos, de plataforma propagandística a través de las 

~ ¡bid., p. 350. 

)~ ¡bid . 
• , ¡bid., p. 353. 
~ I ¡bid. 
J~ ARAGÓN MATEOS, S.: La nobleza eXlremelilJ ... , pp. 574-58 1. 
~) STONE, L.: Tlu: crisis.. 

annas familiares. Ejemplos de lo cual se pueden apreciar en 
el Apéndice de este articu lo, donde se repite la aparición de 
los blasones familiares . 

El in terior de la casa nobilíaria. 

La econom ía del estamento y, en general , el modo 
de vida nob le estuvieron presididos claramente por un afán 
de ostentación, por un ideal suntuosidad que mostrara a los 
contemporáneos el poder del linaje, de la fami lia. Yeso es lo 
que vamos a abordar en este epígrafe desde el punto de 
vista material, analizando algunos aspectos de esta actitud 
vi ta I representados en el interior de la casa nobl e. 

En este sentido, Aragón Mateas" ha señalado res­
pecto de la nobleza que 

"la conservac ión de su honor exige un gasto, pero 
contempla el desembolso como inelud ible a las ex igencias 
de su nacimienlo, desde una perspectiva puramenle ideo­
lógica, no económica, Conservar, no comprar; el matiz, si 
se quiere, es mínimo, pero muy sign ificativo en tanto que 
revela cierta actitud defensiva: conservar no es adq uirir, ni 
tampoco acrecentar." 

Qui zás ésta sea una de las mejores sintes is sobre el 
pensamien to nobi liario, con la que me encuentro en com­
pleto acuerdo. La nobleza, ya lo vio Lawrence Stone'J para 
el caso inglés, se vio obligada a reali za r una política de gasto 
suntuario" exclusivamente por su propio ideario, el cual no 
debe ser juzgado anacrón icamente desde nuestro punto de 
vista, sino va lorado en Su pro pia época. De modo que el 
pri nc ipa l objetivo de éste flle mantener lo heredado, esto es, 
el lustre, el honor, la calidad de l linaje. Y, ello, como bien 
dice Santiago Aragón, requirió una fuerte inversión . Este 
hecho es lo que he denominado cultura de la ostentación, 
pues todas las manifestaciones exteriores de este estamen­
to, todo su mundo cultura l estuvo caracterizado por hacer 
ostentación de su ca lidad, poder o anti güedad del linaje, por 
hacer notorio (esa es la pa labra clave que se repite en los 
expedientes de limpieza de sangre: "es pública y notoria" la 
calidad de una detemlinada familia) o hacer público el pres­
tigio social. De ahí que todos los gastos, la inversión en la 
arqui tectura, en las capillas, etc. debamos de vcrlos desde 
esta óptica mental. 

Así, el primer aspecto de ostentación que podemos 
encontrar se encuentra en un lugar más íntimo que los ante­
riores, pero no por ello menos púb lico: el inter io r de la 
casa nobiliaria . Bien es sabido que ésta fue un lugar mu­
cho más ab ierto que la vivienda actual, ya que en el la, al 
margen de la importante pléyade de sirvientes de la nobleza, 
se encontraron buena parte de las cl iente las Ilobiliarias, as í 
como otros visitantes, posiblemente de la éli te cordobesa 
que fonnaron parte de tertu lias, reuniones, etc. tal y como 

J~ ATIENZA HERNÁNDEZ, l. : Aristocracia. poder JI riqueza el/ /0 Espa;ia Moderl/a. La Casa de O::iIIJ/(I. siglos XV-XIX. Madrid, 1987, pp. 327-349. 
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refi ere respecto de esta misma casa Ramírez de Arel lana" , 
qu ien señala 

"A principios del presente siglo habi taba en la 
Casa del Bail io la Sra. Marquesa de Perales, quien de noche 
recibía a muchos de sus numerosos amigos, contándose 
entre ellos lodos los afi cionados a la música , a la literatura 
ya la dec lamación, celebrándose por éstos amenisimos 
concienos, llegando a tal apogeo, que se cantaron algunas 
6peras completas y se representaron varias obras dramáti­
cas de las más en boga por aquel tiempo." 

Algo as í fue frecuente, como sabemos, en las ca­
sas de la nobleza durante la Edad Moderna, de modo que 
tambicn el interi or de éstas deb ió de convet1irse en un esca­
parate de las virtudes familiares, en un lugar donde expresar 
la "pública y notoria" cal idad del linaje. En este sentido, la 
mejor fue nte pa ra conocer es tas rea lidades son los 
inventarios de bienes, de los cuales cuento con algún eje l11-
plo. Veamos alguno de ellos. Del s iglo XVI poseo el inventa­
rio de don Alonso Fernández de Córdoba y AguiJar'·, hijo 
de l Bai li o, el cual nos da la siguiente imagen respecto de los 
bienes muebles y objetos de arte: 

- "Un" fuente de plata. 
- Cuatro platos de plata pequeños de servicio, uno de 
ellos con un águila representada, y cada uno de ellos de 
2 marcos de plata de peso. 

- Cuatro platonci llos de plata medianos que todos ellos 
tienen un águ ila por señal, de 4 marcos de plata de 
peso. 

- Cuatro platos de plata mayores de 5 marcos de pla-
ta de peso. 

- Dos jarros de plata, 6 marcos de plata de peso. 
- Dos saleros y un pimentero de platn, 2 marcos. 
- Dos cucharas de pla ta y un tenedor. 
- Ot,", cuchara de plata pastoral y dorada toda ella 
que con las armas de Córdoba y un aguila. 

- Una copa de plata dorada . 
- Un Cristo de plata crucificado pu esto en una cruz 
de pa lo de ébano con un asa de pl ata de donde cuel­
ga, que podia ser el Cristo de una cuarta de largo. 

- Una sortija de oro con una piedra engastada con un 
zafiro con las am,as de Córdoba. 

- Otra sort ija de oro donde está un escudo con las 
annas de Córdoba. 

- O tro sortj ia de oro con escudo con las al111 aS de Córdo 
bao 

- Otra sortija de oro de dedo pequeño. 
- Una cruz de palo de una terc i" de largo. 
- Una espada de mano y media con su empuñadura 
de plata y la guarn ic ión nombrada. 

- Olm espada de mano y media con su empuñadura 
de plata. 

- Otra espada ancha y corta con vaina de terciopelo y 
con un águila. 

- Un alfanje antiguo que tiene el pomo de cabeza de 
águ ila. 

- Otra espada corta vieja. 
- Dos arcabuces pequeños que dicen que son del se-
ñor Marqués de Priego. 

-Tres pa.ios de tapiceria finos de Flandes. 
- Una antepuerta de tap icería. 
- Trece reposteros nllevos, 5 de ellos tienen un águila 

con todas las anllas de Córdoba y Aguilar y los 8 
COI! las armas de Córdoba. 

- Cinco reposteros muy viejos y rotos algunos de 
ellos con las amlaS de Córdoba. 

- Una cama de paño con e olgaduras de seda anaran­
jada y la madera de dicha cama es de nogal del 
campo con el cobertor de dicha cam3 del mismo 
paño azul aturquesado con la misma guarn ición 

- Una docena de sillas de espa ldas. 
- Un puñal con la emplllindura de plata. 
- Un hacha de acero y una armadura de cabeza guar-

nec ida COn terc iopelo azu l. 
- Dos pares de aSl ivcras ma rinas doradas de sedas de 
c~ lorcs. 

- Una mesa de lomo de nogal con seis bancos y ca­
denas y un aparador de madera. 

- Una cama de nogal con Ulla cerradura de grana con 
un palio cobertor de grana con las cortinas y lo demás 

de cama. 
- Tres colchones con su lana y tres frezadas y una 

colgadura de taretán." 

Corno se puede apreciar, nos encontrarnos con un 
interior cargado de objetos de mucho valor, de materiales 
exót icos y sobre todo de meta les prec iosos, abu ndando, 
eOl11o es común en la época la presencia de plata labrada. 
Junto a ello, algunos objetos at1íst icos como el crucifijo y, 
sobre todo, el hecho de que incluso la decoración interior 
mantenga un pequeño mensaje iconográfico: el recuerdo de 
la fami lia y el origen en los Aguilar, los cuales quedan repre­
sentados por el águ ila o por las propias annas del linaje. A 
ello unir la información proporcionada por Ramírez de 
ArellanoH

, quien señala que 

"Las casas del Bailío, nada de pnrticular ofrecen 
en SlI exterior; pero en el interior son de las mas hennosas 
de Córdoba, por sus buenas y anchuro!-i3S habilaciones, 
jardines, escaleras y todo lo que constituye un verdadero 
pa lacio; la sala principal tielle pintados al fresco, el retrato 
del Gmn Capitán, Gonzalo Femánd.z de Córdoba, y va­
rios episod ios de su gloriosa historia." 

Al margen del añadido sobre la estl1lctura de la casa, 
sobresale la alusión a estos frescos, sin duda, con una carga 
simbólica l11ayor que la de los bienes muebles. Si éstos nos 
mostraban su pertenencia al linaje I'emández de Córdoba, 
estas pi nturas es¡¡in referidas a los hechos gloriosos del li­
naj e, sobre todo, en lo tocante a la figura del Gra n Capitán, 
con quien cOl11part ieron el call1po de batalla. De modo que 
asul11en las glorias de éste como suyas propi as en tanto que 
colaboraron con él en sus victorias. Es, pues, una iconogra-

" RAMiREZ DE ARELLANO y GUTtÉRREZ, T.: Pa.,eos 1'01' eón/obll .. , p. 41 0. 

" AHPCo, Oficio 30. Leg. t9, t563 . fots. 462-465 . 
" RAMi REZ DE AR ELLANO y GUTt ÉRREZ, T. : Paseos por eón/obll .. , p. 410. 
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fía similar a la util izada por los poderes estatales desde la 
Antigüedad, la cual habla, en este caso, del poder de la fami­
lia que all i reside y, de esta manera, lanza un mensaje al 
espectador que visitó la vivienda noble. Es una pena que no 
se hayan conservado estos frescos, pues nos permitirían 
analizar si alguno de los personajes que alli aparecían fueron 
miembros de los Bailía. 

Algo simi lar nos presenta un testamento del siglo 
XV Il , concretamente de 1679, de don Juan Fernández de 
Córdoba y Agu ilat"' , quien señala los siguientes bienes mue­
bles : 

Una joya de esmeraldas; un reloj de diamantes; 2 
SOrl ijilS de diamantes, otra joya de diamantes; un coche y 
pertrechos de guadarnes; Plala labrada, a saber: 2 palanga­
nas, 14 platos pequeños y 6 platos mayores palleros y 
gall ineros, un tintero y salvadera uno de 50 pesos y olro de 
18 Ó 21 pami llos, cucharas y tenedores y olras cucharas 
menores, 6 candeleros, un acafalc, un jarro de pico, un 
acafatc y una confitera. Una cama de granadi llos y ulla 
colgadura de damasco encamado y otra colgadura de oro. Y 
mucha cantidad de material y madera que importan más de 
1.400 ducados. 

De nuevo, puede apreciarse la fuerte presencia de 
plata con ese sentido de suntuosidad y lujo que debió mos­
trar la nobleza a sus visitantes. Por su patie, en el testamen­
to de doña María Ignacia Pérez de Guzmán", mujer de don 
Alonso Fernández de Córdoba y Aguilar, de 1717 encontra­
mos una mayor presencia de objetos de arte, sobre todo, a 
base de cuadros, láminas y alguna escultura de las que des­
conozco su valor o su autoría. En todo caso, lo que destaca 
es un cierto interés por estas obras de arte, así como nos 
habla de la impOliancia de los temas religiosos a la hora de 
elegir los cuadros, así como nos plantea una imagen de la 
decoración interior de la casa de los Bailía en el siglo XVIII: 

2 ram illeteros de plala 

Estrado de damasco, terciopelo camwsi, alfombra encamada 
Frontal encamado, palio, caliz, paterna, ara, misal , lámpara de plata 

4 cuadros 

2 lám in as de pintura, una de Jesús Nazareno, y olra de S. Pedro. 

Escultura de Nill0 Jesús 

2 láminas doradas del Agnus Dei 

2 reliquias 

Palangana muy grande de plata 

Dos esculturas, una del Niño Jesús, olra una imngen de la Concep-
ción 

Ramilleteros de plata y otras "muchas piezas de plata" 

Una piel<1 de esmeralda "y olras joyas" 

" MtPCo, Oficio 12, Leg. 15S, 16J9, fols. 384-391. 
.. AHPCo, Oficio 2, Leg. 326, IJIJ, fols. 3J4-3J6. 
~ AHPCo, Ofi cio 19, Leg. 220,1823, fols.: 10-35. 

Y, por último, una escritura de testamento del siglo 
XIX, de 1823, en la que don José Femández de Córdoba y 
Terue!'o declara que posee los sigu ientes biencs: 

"Un reloj despertador de plata) su autor Juan y 
Melchor Broxban; otro con una caja de caoha de sobreme­
sa, su autor [gnacio y Diego Evans; airo con caja de piedm 
blanca y bronces; alro reloj charolada la caja con encamado 
y con música, del mismo autor EV¡¡lls; y otro reloj con su 
caja que está en la gateria pendo la rea l; dos de bolsil lo, 
ambos repetición, uno de Bl'cguet de autor insierto, el alro 
con tina tapa de oro en lugar de cristal ; dos candeleros 
fígurando tina eolul1lnita de plata est riados; 24 cubie!10S 
complelos, con sus cuchillos ... " 

Una vcz más podemos notar la presencia de objetos 
de lujo, de plata, aunque en este caso, ya con una pequeña 
colección de relojes. De cualqu ier modo he de decir que he 
escogido a propós ito una escritura de cada siglo para mos­
trar las simil itudes y disimili tudes a lo largo del tiempo, des­
tacando, como puede deducirse, la con ti nua presencia de 
objetos de lujo, exóticos y de materiales prec iosos. Ello no 
fue más que una manera, a través del in terior de la casa, de 
cumplir ese objetivo propio de la menta lidad nobi liari a de 
ostentación, pero que también es un reflejo de ulla manera 
de viv ir, de un gusto por el lujo propio en todas las socieda­
des de las clases más elevadas. 

Co nclusion es. 

Todo ello nos lleva a pensar en que la nobleza tuvo 
una serie de elementos cu lturales que definieron el prop io 
sentido del estamento y en torno a los cuales encont ró su 
identidad. Fueron aspectos como el mayorazgo, el señorío 
y el título, los cuales participaron de la imagen nobi liaria de 
la época. Ser noble, pues, significó gozar de estas realida­
des. 

A ello añadir un conjunto de caracteres tradiciona­
les de definición e identificac ión nobiliari a C01110 son el 
apellido, las armas y el solar, de los que me he ocupado de 
los dos últimos casos. Las arnlas cont ribuyeron , como he­
mos visto, a la cohesión con el li naje, así como facilita ron 
la consecución del ideal de perpetuac ión de la memoria a 
través de la apa ri ción de un pequeño programa simbólico 
que mostraba la antigüedad fa mili ar y el poder político 
ganado grac ias a los enlaces con otras fami lias que fueron 
trans form ando la fisonomí a del escudo. A su vez, éste 
apareció en los lugares públicos de la fami lia (casa, capilla, 
joyas, armas y objetos de adorno de l interior de la 
vivienda noble), aireando, de este modo, las vi rtudes del 
li naje. 

La casa nobi liaria poseyó también un poderoso sig­
nificado simbólico! tal y como nos muestra el pequeño pro­
grama iconográfico de la Casa del Bailío, la cual alude al 
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modelo de bucn gobemante tomado de la Antigüedad Clási­
ca, al tiempo que, aunque hoy no conservados, se exhi ben 
los escudos fam iliares. 

Toda estos elementos de identidad nobi 1 iaria se 
enmarcaron en una cultura de la ostentación, en una políti ca 
de representación socia l, que trató de mostTar a los cspec ta-

Foto I 

r 

Foto 3 

Foto 5 

dores de la época la notoriedad y ca lidad fa miliar. Para ello 
se emplearon diversas estrategias como el gasto suntuario, 
el lujo del interior de la vivienda noble, la ex hibición de cos­
tosísimas joyas o las clientelas acompmiando a su señor, 
expresión de su poder político, todo lo cual hemos anal iza­
do en detalle. 

Foto 2 

Foto 4 

Foto 6 



39 
R[VJSI,\ !lE ESlUDIO~ DI: CI[NCIAS SOC,'\ llS y IIU)"IAt-IDAI>!:S ~I; CÓRDOBA 

Foto 8 

Foto 9 

Foto II Foto 12 Foto 13 
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Foto 14 

Foto 16 Foto 17 

Foto 19 Foto 20 
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Casa de los Luna. Fuente: Guía artística '" p. 170. 

Casa de los Aguayos. Fuente: Córdoba Capital..., p. 207. 

Palacio de Viana. Fuente: Córdoba Capital"., p. 228 . 

Casa de los Villalones. Fuente: Guía artística .. . , p. 169 

Casa de los Méndez de Sotomayor. Fuente: 
Córdoba Capital ... , p. 225. 

Palacio de Viana. 
Escalera interior. 
Fuente: Córdoba 
Capital ... , p. 231. 


